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				Introducción

				Introducción

				Te doy la más cordial bienvenida a estas páginas. Como si un servidor fuera un periodista, y tú mi estrella invitada, te recibo con un bombardeo de preguntas:

				¿Todo lo que existe se reduce a lo que podemos percibir a través de nuestros sentidos? ¿O quizá hay algo más allá de lo material? Los pensamientos: ¿están generados por el cerebro? ¿Se puede ser feliz? ¿Dónde se encuentra la felicidad? ¿Cómo se hace para ser feliz? ¿Estamos destinados a sufrir? ¿Somos únicamente un cuerpo? ¿Existe en nosotros una dimensión infinita y eterna? ¿Cómo podemos comunicarnos con esa dimensión? ¿Se puede desear tener dinero y ser feliz? ¿Está todo unido a todo? ¿Usamos el cien por cien del cerebro? ¿Hubo una creación? ¿Existen realmente las duraciones y las distancias? ¿De dónde vienen las ideas? ¿Qué es el infinito?

				Y bien... ¿Cómo te has quedado? ¿Tienes respuesta para todas o algunas de ellas? ¿Quizá piensas que no tienen respuesta? Sea cual sea tu postura al respecto, me darás la razón en que las anteriores preguntas son muy relevantes en la vida de cualquier ser humano. Y, si no todas, al menos algunas nos las hemos formulado alguna vez en nuestra vida...

				Este libro te ayudará a responder a las anteriores preguntas y muchas más. El objetivo de este capítulo introductorio consiste en situar el contexto y lograr que comprendas mucho mejor lo que vas a encontrar en el resto de la obra, y cómo lo vamos a abordar. Te recomiendo que lo leas con atención. Es completamente normal que ahora mismo tengas muchas ganas de pasar a la acción y entrar de lleno en el asunto. ¡Yo también lo siento así al escribir estas líneas! Solo te pido un poco de paciencia, ya que esta introducción es muy importante. No es necesario memorizar nada, pero el mero hecho de leer este capítulo te preparará para aprovechar al máximo el resto del libro. En algún punto puede que te parezca que algún concepto es repetitivo. Por favor, ten por seguro de que no es debido a la dejadez, falta de revisión del texto, etc. Si lo he hecho así es porque este tipo de temas requiere de tal procedimiento, y pronto lo comprenderás por tu propia experiencia.

				TODO LO NECESARIO ESTÁ EN TI

				Tú mereces ser feliz. Has sido creado para serlo, y dispones de los recursos necesarios en tu interior. Todos los seres humanos fuimos creados para ser felices, pero, desafortunadamente, decidimos caer en la dualidad, y de ahí, en las garras del ego, de la insatisfacción, etc. Sin embargo, dentro de toda la humanidad (y, por tanto, también dentro de ti), existe el deseo de volver a ese estado original de felicidad. Si esa realidad no te parece evidente, si no sientes ese deseo de ser feliz, es porque tu ego te impide verlo con claridad. El propósito de este libro es ayudarte a que seas consciente de ello, mediante la expansión de tu consciencia hacia un nivel más elevado, al que llamaremos plano superior. Se trata de un modelo abstracto que, una vez que lo conozcas, te ayudará a integrar una dimensión espiritual en tu vida material, y transformará positivamente el modo en que experimentas todos los aspectos de tu vida.

				Antes de seguir, es necesaria una aclaración. Si eres (en mayor o menor medida) ateo o agnóstico (ya sea en mayor o menor grado), es probable que te estés preguntando si deberías abandonar ya este libro. ¡No lo hagas! Este no es un libro dogmático. Aquí no se va a imponer nada, ni tampoco se intentará convencerte de nada que no quieras aceptar como válido. Solo se te ofrecerán herramientas y se te motivará a llevar tu pensamiento hasta sus límites, y tú decidirás cómo utilizar lo aprendido, y adaptarlo a tus creencias, principios y valores particulares. De hecho, incluso siendo completamente ateo, este libro puede hacer mucho por ti. Aceptar la existencia del plano superior no te pide adoptar ningún tipo de credo ni dar por cierta la existencia de ninguna deidad. Incluso si no crees en Dios, estarás de acuerdo en que puedes pensar. Y estarás también de acuerdo en que los pensamientos no son materiales. Incluso si crees que los genera el cerebro, no cambia nada: ¡siguen siendo inmateriales e intangibles! Por lo tanto, tienes una prueba de que más allá de lo material existe una dimensión no material. Los pensamientos forman también parte de eso que llamaremos plano superior y, si lo deseas, puedes llegar a niveles de consciencia más elevados gracias a ese conocimiento. Así que, lo mires como lo mires, merece la pena empezar este viaje y te animo a unirte. Repito y lo haré más veces: aquí no se impone nada.

				Con respecto a lo que acabo de expresar, solo existe una excepción: si eres materialista, entonces te costará aceptar muchos de los mensajes de este libro, y tendrás que hacer un esfuerzo para encajarlos. No es extraño, puesto que un materialista —algo muy común en nuestros días— no acepta nada que vaya más allá de lo material, lo que se puede adquirir mediante los sentidos. Si es tu caso, y si me permites una pequeña ironía, me pregunto qué hace un materialista leyendo un libro que se titula Más allá de la materia. Bromas aparte, incluso en ese caso, te animo a seguir leyendo. Es probable que termines cambiando tus ideas, aunque tan solo sea un poco. Ese pequeño cambio es lo que más falta hace ahora mismo en el mundo, y conforme avances en la lectura de este libro, lo vas a tener cada vez más claro.

				Cuando entiendas mínimamente lo que es el plano superior, tu vida empezará a transformarse. Entre otras cosas, encontrarás felicidad en detalles que antes pasaban inadvertidos. Conforme empieces a notar una conexión más intensa con dicho plano, experimentarás una paz interior que antes no conocías, y abordarás los asuntos de tu vida de una forma nueva, impregnada de felicidad. Tu vida cobrará mayor sentido. Este libro te llevará en esa dirección, y repito la razón: mereces ser feliz y has sido creado para serlo. A medida que entres en un contacto más intenso con el plano superior, le dejarás menos espacio al ego para que interfiera, y verás por ti mismo que esto que te digo es incluso obvio: tienes dentro todo lo necesario para ser feliz. De hecho, ya eres feliz, solo que no siempre conectas con esa felicidad.

				Pero asumiendo que tenemos todos los recursos para ser felices... ¿acaso los empleamos? Basta con ver cómo está el mundo para darse cuenta de que no es el caso. Entonces ¿dónde reside el problema? ¿Por qué la humanidad no emplea todo lo que tiene a su disposición —que es mucho— para ser feliz? ¿Por qué elije, en su lugar, el camino del sufrimiento? La respuesta ya te la he adelantado más arriba: todo eso ocurre porque los seres humanos hacen caso al ego. Esa vocecilla se apodera de nosotros y nos controla utilizando nuestro apego a lo material y a lo racional. Precisamente en el materialismo se encuentra la fuente del problema. El ser humano se ciega con lo material, desarrolla apego, y no ve más allá. De ahí surge el sufrimiento... Es importante que tengas presente que la felicidad duradera no se puede encontrar jamás en lo material. Es imposible, ya que todo lo material es finito, transitorio, tiene un principio y un fin, así que no encontrarás allí nada verdaderamente duradero. Sin embargo, en tu interior reside una dimensión infinita y eterna, que no está sujeta a las limitaciones del mundo material. En esa dimensión reside la verdadera felicidad.

				¿Estoy diciendo que los aspectos materiales de la existencia representan sufrimiento? ¡En absoluto! ¡No hay nada de malo en lo material! El problema está en el apego a lo material. Dicho de otro modo, el sufrimiento no es culpa de las cosas materiales, sino de nosotros... Cuando eres tú (tu verdadera identidad) quien controla, la experiencia material es maravillosa y, además, es necesaria para nuestra evolución humana. Ahora bien, cuando quien toma el mando es el ego (tu falsa identidad), entonces todo termina mal... Se aprovecha de los aspectos materiales de la existencia para salirse con la suya.

				En consecuencia, lo que hay que solucionar no es el mundo material en el que vivimos, sino el materialismo que nos vincula a él. Es ese apego a lo tangible el que te impide ver que existe una dimensión eterna e infinita en tu interior. Cuando logras integrar esa esfera en tu vida, empiezas a disponer de lo necesario para solucionar el problema del sufrimiento.

				Este libro pretende llevarte en esa dirección, es decir, te encamina hacia la solución. Procura abrirte los ojos para que despiertes a una nueva realidad, que vamos a llamar el plano superior. Como aprenderás más adelante, es una forma de resumir algo inmenso en muy poco espacio, así que estaremos simplificando mucho. Pero esa modesta aproximación es suficiente para lograr un primer e importante paso hacia el despertar de la consciencia, abriendo las puertas a esa otra realidad que está ahí, pero que el ego no te deja ver. Es en esa dimensión en la que se encuentran las soluciones a todos tus problemas. Y no solo eso: al final te das cuenta de que muchos de los problemas que te atormentaban no eran para tanto, solo que los estabas mirando desde los ojos equivocados (los del ego).

				El mundo físico te ofrece grandes posibilidades para tu desarrollo espiritual. De hecho, ese progreso no sería posible sin un soporte material. Pero ¿qué hacemos los seres humanos? ¿Acaso lo utilizamos para evolucionar espiritualmente? ¡Nada más lejos!

				UN PEQUEÑO EMPUJÓN HACIA LA ESPIRITUALIDAD

				Dentro de ti resuena una voz que pide espiritualidad. Esa voz, quizá lejana, te habla bien claro, con un lenguaje que trasciende las limitaciones de las palabras. Sabes perfectamente que no todo se ciñe a lo que puedes ver, oler, saborear, oír, tocar y pensar. Quizá todavía no lo quieras reconocer, pero dentro de ti lo tienes muy claro. El propósito de esta obra es darte un pequeño empujón para que te resulte aún más evidente. Hay una idea que ya he expuesto anterioremente, pero es tan importante que la voy a repetir de nuevo: este libro te ayudará a salir de la prisión del materialismo, sin por ello tener que despreciar lo material. De hecho, lo vas a disfrutar más que nunca, y de un modo diferente; su belleza sobrepasa cualquier cosa que seas capaz de imaginar, puesto que trasciende los límites de la imaginación.

				Este libro no pretende ser revolucionario puesto que, en espiritualidad, el camino que funciona es lento y gradual, más bien solitario, con trabajo regular, teniendo cada persona su propio ritmo de evolución interior, y trazando su propio camino, único y personal. Por ello se trata, más bien, de un camino evolucionario, siendo (gracias a ello) también seguro. Lo que encontrarás en este libro no es una nueva invención o descubrimiento. ¡Eso existe en la ciencia, pero no en la espiritualidad! Lo que sí existen son nuevos caminos, nuevas formas de comprender las cosas y, sobre todo, un empeño en lograr que recuerdes lo que ya sabes, pues lo tienes en tu interior. Eso sí, lo que explica este libro no se adquiere solo con leer unas páginas: hay que meditarlo, filosofar sobre ello, y trabajar en llevarlo a la práctica. Además, no ha llegado a un número suficiente de personas. Por ello, estas páginas te entregarán un fragmento de ese saber, pero explicado de una forma clara y de un modo que te invitará a reflexionar y, con ello, a crecer. Meditarás sobre una serie de temas que rozan los límites de la mente racional y del pensamiento cotidiano, para llegar por ti mismo a tus propias y reveladoras conclusiones.

				Nos ponemos frente al espejo... ¿Qué es lo que vemos? ¿Quién está ahí? Ante esas cuestiones, la tendencia de la mayoría de las personas es reducirlo todo a los aspectos físicos y psicológicos. Es cierto que tenemos un cuerpo, que podemos razonar, recordar, imaginar, experimentar emociones, etc. Es igualmente correcto que tenemos principios, creencias, valores, hábitos, etc., que definen nuestro carácter. Pero ¿acaso todo termina ahí? ¡En absoluto! Todos nuestros aspectos físicos y psicológicos son cambiantes, y tienen su principio y su fin. Pero nosotros somos algo más. No solo somos esa parte transitoria, finita, limitada en el espacio y el tiempo, material, mental y emocional... También existe un plano espiritual en nosotros. Se trata de una dimensión eterna, infinita, que no conoce las limitaciones del espacio ni del tiempo, y que no se presta a ser razonada. ¿Ves esa parte cuando te miras en un espejo o piensas en ti mismo? Seguramente no, y precisamente por ello nace este libro, con el propósito de ayudarte a que lo veas mucho más claro tras su lectura y reflexión.

				Poco a poco, con lentitud, más personas van dándose cuenta de esa realidad por sí mismas. Todavía lo hacen de una forma muy tímida y superficial, pero es un primer paso. Se hace necesario un pequeño empujón para avanzar, y es justo eso lo que me gustaría aportar con esta obra.

				Empiezan a ser cada vez más numerosas las personas que han dado un paso más, ganándole terreno a su razón y a sus emociones. Una buena prueba de ello es la popularidad que ha cobrado el mindfulness en Occidente —una práctica que de novedosa tiene más bien poco, pero que se ha hecho popular, y en muy buen momento—. Ese ya es un gran avance hacia una mayor conexión con nuestra dimensión espiritual, pero está aún lejos de ser suficiente. La meditación todavía se emplea como una mera herramienta antiestrés, lo cual es necesario, pero no deja de ser un paso preliminar. Para conectar con nuestra dimensión espiritual hace falta más.

				Digamos que estos avances preparan el terreno para lograrlo. Desde luego, la meditación es la vía, pero la forma en que se utiliza actualmente no permite todavía llegar hasta allí. Ahora mismo es necesario ocuparnos de calmar las estresadas mentes de los seres humanos, y ahí el mindfulness ha caído como una bendición. Pero no olvides que dicha práctica meditativa sirve para mucho más que para solucionar el problema del estrés, y se irá viendo poco a poco, cada cosa en su momento... Cuando la práctica del mindfulness se extienda lo suficiente y la gente llegue a un cierto nivel de maestría, entonces querrá más... ¡Ya lo verás! Y ese será el momento de dar pasos hacia dimensiones más profundas. Es muy probable que entonces se empiecen a poner de moda libros que van en esa dirección. Puedes considerar, por tanto, que la obra que tienes en tus manos te va a permitir ir un paso por delante en tu desarrollo espiritual. Además, cuando lo logres, serás una persona muy valiosa para este mundo, ya que podrás ayudar a otros seres humanos a evolucionar más rápido.

				UN RECORRIDO ESPIRITUAL

				Si lees este libro y reflexionas sobre su contenido, es muy probable que se produzcan cambios relevantes en tu forma de ver ciertos aspectos de la existencia, el universo, la vida...

				Cuando se parte de vivir en el plano material y se inicia un viaje espiritual, hay un recorrido muy particular que se suele seguir, y que te presento, en forma gráfica, a través de una figura de cuatro cuadrantes.
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				El punto de partida (cuadrante 1) es el más común en la humanidad hoy en día, y es propio de quien no ha iniciado con seriedad un camino de desarrollo espiritual. Se refiere al plano material y al materialismo —es decir, reducirlo todo a lo meramente material—. En dicho estado, nos vemos como seres materiales viviendo una experiencia material.

				Como veremos más adelante, si el instinto predomina sobre la razón, es difícil que veamos nada más allá de ese cuadrante. Viviremos sumergidos —por no decir apresados— en el mundo de las pasiones, los vicios, el dolor, etc. En ese cuadrante se concentra el sufrimiento humano y la razón de que el mundo esté como hoy está... Es raro que podamos sentir motivación alguna para salir de allí, puesto que desconocemos que exista ninguna salida. De hecho, ni siquiera nos lo preguntamos. Y si alguien se lo cuestiona, al no encontrar una respuesta rápida y sencilla prefiere quedarse en ese cuadrante, gozando de una falsa sensación de felicidad procedente de lo material.

				Sin embargo, el hecho de que estés leyendo este libro indica que tu razón está por encima de tus instintos, lo cual te coloca en posición de abandonar el primer cuadrante. En primera instancia, es probable que dejes de verte tan solo como un cuerpo físico, que contiene una mente —generada por el cerebro—. Gradualmente, aceptarás que existe algo espiritual en ti, aunque no tengas muy claro qué es, dónde se ubica y cómo se puede experimentar. ¡Es un gran paso! Poco a poco, te verás a ti mismo como un cuerpo que contiene una dimensión espiritual, o al menos conecta con ella de algún modo, la veas como la veas, y se encuentre donde creas que se encuentre (eso lo decidirás siempre tú). Ese cambio te lleva al cuadrante 2, que representa un nivel de consciencia mucho mayor. Empiezas a verte como un ser físico viviendo una experiencia espiritual.

				Si sigues progresando en tu desarrollo espiritual, con paciencia, perseverancia y voluntad, esa experiencia espiritual se irá haciendo cada vez más profunda. Llegará un punto en el que te darás cuenta de que no eres un cuerpo físico que contiene una dimensión espiritual, sino más bien lo contrario. Eres una entidad espiritual viviendo una experiencia física. Esto no es evidente, ni fácil de aceptar racionalmente. Pero cuando lo hayas comprobado mediante tu experiencia directa, no necesitarás ninguna prueba racional. Cuando te acercas a esos niveles, empiezas a tener claro que los pensamientos no son generados por el cerebro —postura materialista sostenida por la ciencia—, sino que se trata del resultado de la interacción entre esa dimensión espiritual y tu cerebro. El cerebro deja de ser el creador de tus pensamientos y pasa a actuar como un intermediario... Una contrapartida material que actúa como una especie de transformador, conectando esa parte espiritual que reside en ti con tu cuerpo y el mundo material. Verás claro que tú no eres tu cerebro, ni tampoco tus pensamientos.

				Empezarás a considerar seriamente que la mente no es tangible, y que no está encerrada entre las paredes de nuestro cerebro como si de algo físico se tratara. Comenzarás a entender que tu consciencia se encuentra, más bien, dentro de tu dimensión espiritual. Aceptarás que, como dice la ciencia, existen corrientes eléctricas que se pueden llegar a medir en el cerebro con un electroencefalograma (EEG) pero ya no lo verás del mismo modo... Ya no considerarás que el pensamiento son descargas o chispazos que se pueden medir. En su lugar, entenderás que esas descargas no son las causas del pensamiento, sino sus efectos. Son un resultado medible del pensamiento, que no procede del cerebro, sino de una dimensión que lo trasciende.

				Lo anterior se corresponde con un mero acercamiento al tercer cuadrante. Profundizar en el mismo es una tarea muy ambiciosa, y a menudo una vida se queda corta para ello. Sin embargo, por poco que entres en ese cuadrante, estarás realizando un progreso espiritual enorme. Si logras adentrarte lo suficiente en el tercer cuadrante, puedes llegar a alcanzar un nivel de consciencia muy elevado, al que podríamos llamar yo soy o sí mismo, entre otros apelativos. Es en ese nivel en el que se encuentra la «salvación» de la humanidad, entendiendo con esto la solución de los grandes problemas y sufrimientos de los que los seres humanos adolecemos, y que —en gran medida— nosotros mismos estamos creando. Si logras alcanzar tal estado de consciencia, seguirás teniendo los pies en contacto con el mundo material, pero tendrás la cabeza en el plano espiritual. Podrás apreciar por ti mismo que las separaciones no existen: son falsas sensaciones creadas por el ego. Ya no te identificarás con tu falso yo (el ego), sino que te habrás situado por encima de él, donde ya no te controla, y pasarás a ser tú quien lo controle a él. Verás con claridad que eres un ser individual, pero que no estás separado de ningún otro ser humano, ni de la naturaleza. Se trata de un nivel de consciencia muy elevado, desde el cual se puede aspirar a llegar todavía más lejos dentro del tercer cuadrante. Realmente, en la historia han sido pocos los maestros (y no puedo por menos que llamarles maestros), que han vivido experimentando una realización total de su condición espiritual, viviendo una experiencia física. Se trata de seres muy poco comunes y muy especiales, que han venido a este mundo en momentos en los que hacía mucha falta «echar una mano» a la humanidad (por no decir salvarla), para que no cayera en la más completa perdición.

				Con lo que acabo de decir, queda claro que no intento sembrar falsas expectativas: progresar en el tercer cuadrante representa un camino muy largo. Es fácil, a la vez que probable, que una vida se quede corta para lograr un gran avance. Pero si al menos llegamos a poner un pie (o tan solo un dedo) en ese cuadrante, ya habremos dado un paso enorme y experimentaremos innumerables beneficios. Se precisa seguir un largo camino de introspección (a menudo solitario), y no se puede decir que sea un camino sencillo y exento de obstáculos (que vienen desde nuestro interior). Se trata de un sendero en el que nos conoceremos mejor a nosotros mismos a través de nuestra experiencia directa, y libraremos una batalla muy importante: la que tiene lugar en nuestro interior...

				El cuarto cuadrante lo dejo a tu reflexión.Ahí solo pueden entrar los seres espirituales que viven una experiencia espiritual. Si lo quieres comprender mejor, piensa en los reinos mineral, vegetal y animal, y en cómo han ido evolucionando para facilitar que estemos ahora aquí como seres humanos. Considera, igualmente, cómo los seres humanos ayudamos a algunos animales (me refiero pincipalmente a los que domesticamos) a evolucionar en consciencia. Estarás de acuerdo en que un perro o un gato que convive en casa con nosotros se inspira en nosotros. Por supuesto, no por ello va a ser consciente de sí mismo como un ser humano, ni mucho menos, pero marca una importante diferencia con respecto a otros animales de su especie que no conviven con humanos. Si tienes mascotas, me habrás comprendido perfectamente y no necesitarás más explicaciones. En caso contrario, te animo a que lo comentes con alguien que tenga animales domésticos. De algún modo, los seres humanos, al estar por encima en la evolución, ayudamos en la evolución de la consciencia de los seres que tenemos debajo de nosotros en la escala evolutiva. Entonces ¿no podría ser que existan seres cuyo nivel de consciencia sea superior al nuestro, y que también nos estén ayudando? Se trataría de seres espirituales viviendo una experiencia espiritual, es decir, el cuadrante número cuatro, que no es de tipo material. Eso explicaría que nunca hayas visto uno con tus ojos físicos. Esto lo dejo a tu consideración, y cualquier postura que adoptes es totalmente respetable. Incluso si no lo crees, esto no impedirá que obtengas beneficios de este libro.

				Ese estado del cuarto cuadrante es algo imposible de comprender —ni siquiera de explicar— desde el nivel de consciencia en el que vivimos nuestras vidas. Como te adelantaba, una vida se queda corta para llegar ahí. Por ello, quienes admiten la reencarnación como una realidad asumen que, tras varios ciclos de reencarnaciones, el ser humano puede ir mejorando hasta llegar a ese estado de perfección. Si se toma por válido lo anterior, entre una encarnación y la siguiente se experimenta un estado desencarnado que corresponde —claramente— al cuarto cuadrante, es decir, el de un ser espiritual viviendo una experiencia espiritual. Quienes aceptan la doctrina de la reencarnación, consideran que, una vez alcanzado el estado de perfección propio de los maestros ascendidos, no hay necesidad de reencarnarse de nuevo, y por tanto la existencia transcurriría en el cuarto cuadrante. Sin embargo, hay quienes sostienen que dichos seres pueden encarnarse para cumplir misiones específicas, cuando la humanidad más lo necesita (lo cual significa pasar temporalmente del cuarto al tercer cuadrante para cumplir con dicho cometido). Por supuesto, solo tú puedes decidir si deseas aceptar la reencarnación como válida o no, sin ser un requisito para la lectura y aprovechamiento de este libro.

				También hay quien sostiene que nuestra dimensión espiritual se separa de la corporal durante el sueño (aunque manteniendo un vínculo entre ambas). En esos momentos tendríamos un ejemplo más de entrar en el cuarto cuadrante. De nuevo, eres tú quien debe decidir libremente si aceptas lo anterior.

				Igualmente, durante la vida experimentamos diferentes momentos que me gusta llamar de «inspiración divina». Esto ocurre cuando, desde lo más bajo —es decir, desde el plano material—, logramos conectar con lo alto del plano superior. Por ejemplo, esto ocurre de forma muy breve e instantánea cuando actúa nuestra intuición. En fracciones de segundo, y sin ninguna intervención de la razón, accedemos a un conocimiento enorme que, más tarde —usando la razón—, traducimos en palabras, conceptos, etc. Cuando esa conexión dura algo más, se suele llamar inspiración. Y los seres capaces de mantener esa conexión con lo más alto de forma constante son aquellos que han alcanzado la consciencia cósmica, y podemos llamar seres iluminados.

				Estas páginas te invitarán a reflexionar sobre una serie de temas que te harán pensar, y te motivarán a sacar tus conclusiones y avanzar por dicho camino con mayor seguridad. Por supuesto, tendrás que complementarlo con la vía introspectiva, a través de caminos como la meditación, la oración, la visualización, etc., aunque entrar en los detalles prácticos queda fuera del alcance de esta obra. El propósito es humilde: un libro no puede llevarte a lo más profundo del tercer cuadrante. Pero si, al menos, te acercas a sus puertas, o incluso pones un pie tímidamente en dicha región, entonces el libro habrá cumplido su misión con creces.

				Si tan solo terminas admitiendo la posibilidad de que no te reduces a un cuerpo físico y a una mente, y que en el mundo hay algo más allá de lo material, entonces levanto desde ya mi copa virtual en tu honor, ya que se trata de un progreso mucho más grande de lo que puedas imaginar. Como te decía, el sendero es largo, y no te bastará con la reflexión para recorrerlo, pero al menos habrás encontrado la dirección correcta, y eso es mucho, puedes creerlo.

				CIENCIA, TECNOLOGÍA Y LEYES ESPIRITUALES

				El ser humano ha llegado muy lejos en lo que atañe al plano material, especialmente gracias a la ciencia y a la tecnología. Basta con apreciar nuestras propias vidas para darnos cuenta de ello: vehículos, teléfonos móviles inteligentes, internet, redes sociales, drones... y esto es solo por citar algunos ejemplos.

				El plano material está claramente limitado por el espacio y el tiempo. Nunca podremos vencer esas barreras, sin embargo, hasta la fecha hemos ganado mucho terreno gracias a nuestra tecnología. Por ejemplo, podemos comunicarnos al instante con una persona que se encuentra a miles de kilómetros y resolver un problema en cuestión de minutos, algo que hace un siglo podría haber llevado meses (o, sencillamente, ser imposible de resolver). Está claro que todavía queda mucho por ver, y estoy seguro de que no tienes dudas sobre ello. Como te decía, basta con mirar a tu alrededor y tu propia vida para hallar tecnologías y soluciones que nos simplifican la existencia y nos permiten realizar cosas inimaginables hace unas décadas...

				Ahora bien, ¿hasta dónde hemos llegado en el plano espiritual? ¿Hemos conseguido dominarlo tanto como el plano material? ¡Desde luego que no! De hecho, lo hemos dejado de lado. Y la prueba es muy simple: ¡mira cómo está el mundo! ¡Y no será que la tecnología que hemos desarrollado no nos permite verlo! En la actualidad, se empieza a percibir un tímido avance en el aspecto espiritual. Por ejemplo, como ya decía anteriormente, cada vez más personas en Occidente se interesan por la meditación. Esto es muy positivo, pero reitero lo dicho más arriba: se trata tan solo de un pequeño paso. Al menos, hay una voz en nuestro interior que nos invita a evolucionar a nivel espiritual, y la estamos empezando a escuchar. Hace milenios, los seres humanos tenían un avance tecnológico extremadamente pobre, en comparación con el actual. Sin embargo, su avance en el nivel espiritual estaba a años luz por encima del que tenemos ahora. La situación actual es la opuesta: un desarrollo tecnológico increíble, a costa de deshacernos de aquel desarrollo espiritual, hasta llegar a mínimos.

				En el plano material imperan las leyes físicas, y la ciencia ha hecho —y hace— un maravilloso trabajo para descubrirlas, estudiarlas y comprenderlas. Gracias a la tecnología hemos llegado incluso a dominar algunas. ¡Eso es genial! Pero la ciencia reduce al universo entero a las leyes del plano físico, lo cual es un error. Se deja la parte más importante: la contrapartida espiritual de dichas leyes. Las leyes espirituales se cumplen en el plano superior y muestran su aspecto físico en el plano material. El conocimiento de las leyes espirituales transforma nuestra vida muy positivamente y es la clave para la evolución espiritual del ser humano.

				Este libro no te hablará de leyes universales de tipo científico, sin embargo, te acercará a las leyes universales de tipo espiritual. Inevitablemente, al adentrarte en los senderos del plano superior, te irás encontrando con ellas...

				UN OBJETIVO HUMILDE

				Este libro no pretende llevarte a lo más alto de la evolución espiritual. Eso sería pedir lo imposible, y dudo de que un libro pueda lograr algo así... Sencillamente, te motivará a salir de la prisión del plano material. Eso, de por sí, implica que vas a conectar —aunque solo sea un poco— con el plano superior. Aunque parezca un objetivo humilde, es un paso enorme que la humanidad necesita, y mucho.

				Eso no se logra pulsando un botón, como a todos nos gustaría. Todos queremos resultados rápidos. Pero las limitaciones del tiempo solo existen en el plano material. Como te mueves cada día en una existencia material, será necesario actuar de forma perseverante y paciente en dicho plano, para poder llegar al plano superior. Recuerda que no todo lo que existe se puede ver...

				LA CERTEZA

				Para alcanzar un buen nivel de evolución espiritual, es preciso tener confianza en que lo vas a lograr. Pero ¿cómo tener certeza sobre algo que no conocemos? Hay una respuesta: la certeza la obtienes gracias a que conoces lo opuesto... Todo tiene su contrario, en el plano material. Por ello, gracias a que conoces la dimensión material de tu existencia y todas sus limitaciones (el espacio, el tiempo, el sufrimiento...) necesariamente sabes que tiene que existir el opuesto de todo ello, al igual que no existe mal sin bien, ni el día sin la noche. Aplicando esa lógica, como sabes lo que es la duda, es evidente que tiene que existir la certeza, aunque no la veas en ninguna parte. ¡Y es maravilloso conectar con ella! ¡Eso ya debería darte algo de confianza en que merece la pena emprender el camino!

				Deja que este libro te ayude a acercarte al plano superior. Llevará tu pensamiento racional a los límites y, a través de tu reflexión, llegarás a tus propias conclusiones. Sean cuales sean, habrás progresado de un modo u otro. Cada vez tu certeza será mayor... Es necesario empezar con un cambio en tu interior. Comenzar a ver la realidad de otro modo. Expandir la consciencia. Ver lo que siempre ha estado ahí y de lo que no habías sido consciente todavía.

				LO QUE ESTE LIBRO NO ES

				En estas páginas no vas a encontrar un tratado de esoterismo o ciencias ocultas. Tampoco es un libro de religión. Se trata de un libro de crecimiento personal y espiritual, presentado con un lenguaje claro y práctico, accesible a cualquier lector.

				Tampoco termina de ser un libro de autoayuda. Dichos libros te ofrecen herramientas para que tú mismo resuelvas un problema (jardinería, ofimática, declaración de la renta, etc.). Y, ¿por qué no?, también existen libros de autoayuda dedicados al crecimiento interior.

				Como ya te adelantaba, para despertar la consciencia hace falta pasar a la práctica, y parte de ella consiste en llevar tu razón hacia sus límites. Así pues, no se puede decir que este libro sea de autoayuda, si somos muy estrictos. Para mí, lo correcto es llamarlo un ensayo de crecimiento personal.

				Ahora bien, tengamos en cuenta que hoy en día el término autoayuda ha evolucionado y se suele poner a todos los libros de espiritualidad, crecimiento personal y coaching (entre otras categorías). Por esa razón, tampoco te extrañes si has encontrado este ejemplar en una estantería de autoayuda. Solamente quería ser claro y, especialmente, avisarte de que este no es un libro de esos que contienen promesas de felicidad sin esfuerzo por tu parte.

				SANA CONFUSIÓN

				Al entrar en temas trascendentales y profundos como los que vamos a abordar en esta obra, no es extraño que comiences a reflexionar y llegues a un estado de confusión. ¡No lo tomes como algo negativo! No es ninguna señal de fracaso, sino todo lo contrario.

				El aprendizaje incluye la confusión como parte del proceso. Para poder aprender algo nuevo, tienes que pasar por una etapa de confusión. Y cuanto más aprendes, más intensa es dicha fase. Es algo completamente natural. Ante algo nuevo que aprender, comenzamos por un esfuerzo consciente para intentar comprenderlo. Normalmente, terminamos confundidos, con muchas ideas en la cabeza, pero sin claras conexiones entre ellas.

				Sin embargo, cuando dejamos el asunto y nos dedicamos a otras tareas de nuestra vida, llega un momento en el que, de repente, parece como si todo se hubiera ordenado por arte de magia. Esto ocurre a menudo al despertar, tras haber dormido. Primero tratamos de resolver el asunto de forma consciente, y creamos una tensión, que no somos capaces de resolver en lo consciente —sencillamente, porque no es posible—. Dicha tensión se resuelve a un nivel subconsciente. Como no sabemos explicar por qué ha ocurrido, nos parece «mágico». ¡Esa es la verdadera magia! No es mágico lo que es imposible, sino aquello que no somos capaces de explicar con la razón (pero, sin embargo, tenemos que admitir que hemos sido capaces de hacerlo, utilizando un poder que no somos capaces de razonar). Para que esa magia suceda, debemos dejar «espacio» al subconsciente, dejándole hacer su parte.

				Por todo lo anterior te recomiendo que, tras la lectura de cada capítulo y la reflexión a la que te invitará, hagas un esfuerzo por ordenar toda la información mentalmente y llegues a conclusiones claras. Si no lo consigues di: ¡bravo! Estás confundido, y eso es señal de que pronto vas a tener las ideas mucho más ordenadas; vas a subir un escalón en tu crecimiento interior. Del resto del trabajo se ocupará el subconsciente, pero tienes que dejarle «sitio» para que haga auténtica magia.

				¿QUÉ APROXIMACIÓN SIGUE ESTE LIBRO?

				El tema en el que nos embarcamos a través de esta obra no es evidente, y requiere de cierta reflexión previa sobre cómo abordarlo. Vamos a aproximarnos a una realidad que está ahí, pero que no pertenece al plano material, sino a lo que he simplificado como el plano superior. Para lograrlo, existen dos aproximaciones principales: la del intelecto y la del sentimiento.

				La primera se basa en el estudio, a través del conocimiento y la razón. Es una vía racional. En el otro extremo se encuentra la vía del sentimiento, cuyo propósito no es tanto acumular información o comprender intelectualmente, sino conocer y sentir dichos planos mediante la experiencia directa. En realidad, se trata de dos vías complementarias. ¿Por qué? Sencillamente, porque el intelecto no nos permite abarcar toda la verdad. Todo lo que se base en una separación entre sujeto y objeto lo podremos abordar a través de la observación y de la razón. Esa es la vía de «mirar hacia fuera», tan propia de la ciencia. Incluso si nos movemos a través de razonamientos filosóficos, dicha dualidad seguirá existiendo.

				El camino del conocimiento puede cubrir grandes verdades del universo. Y a pesar de lo mucho que sabemos, no me cabe duda de que queda mucho por descubrir a través de dicho sendero. Ahora bien, el conocimiento no nos podrá nunca llevar a la verdad completa. La razón es muy simple: hay una parte de la verdad —la más profunda— que solo se puede conocer a través de la experiencia directa. ¡Y la experiencia directa no está cubierta por el conocimiento!

				¿Te suena esto último un poco raro? Permíteme que te lo explique mejor. Para tener una experiencia directa de la verdad necesitas una herramienta introspectiva, que se llama meditación (es preciso indicar que existen muchas técnicas, pero todas tienen el mismo propósito). Cuando se vive tal experiencia, el ego desaparece. El concepto de un yo que observa, separado de lo observado, muere por completo. El espacio y el tiempo (que no son más que estados de consciencia vinculados a las limitaciones del plano material, de nuestros sentidos y de nuestra mente consciente) dejan de existir. Lo único real que queda es el aquí y el ahora. Sencillamente, la experiencia y tú pasáis a formar una misma cosa. En ese momento, la dicotomía sujeto-objeto se rompe por completo. De la dualidad se pasa a la experiencia directa de la unidad. El conocimiento necesita de dicha dualidad para funcionar, así que es imposible utilizarlo para abordar una experiencia de unicidad como esa. En otras palabras, conocimiento y experiencia directa son complementarios y, al mismo tiempo, incompatibles.

				Las personas que han vivido ese tipo de experiencias tienen muy claro que se trata de lo más grande a lo que se puede llegar. Sin embargo, cuando intentan explicarlo con palabras, son incapaces de hacerlo. Tan solo pueden dar una somera descripción, o comentar algunas facetas de lo que no han vivido. Pero resulta absolutamente imposible explicar con palabras lo que sí es. Eso solo se puede conocer mediante la experiencia directa.

				Llegados a este punto, queda claro que la vía del corazón y la de la razón son complementarias, y una necesita de la otra para abarcar la verdad absoluta.

				Cuando el ser humano se encuentra preso del plano material, a través de sus instintos y pasiones, sería raro —por no decir imposible— que alguien se cuestionara la existencia de una dimensión espiritual o de un camino para llegar a ella.

				Pero cuando la razón entra en juego, aporta la luz que permite ver la existencia de ese camino. Hay infinidad de personas que se hallaban en el camino de la perdición y, gracias a la lectura, el estudio y el aprendizaje, lograron salir de ese pozo y tuvieron una vida digna, sostenida por principios y valores ejemplares, desarrollando amor a la sabiduría y cosechando éxitos.

				Lo que ocurre es que ese tipo de razón también está condicionada por el plano material. Tiene límites que no nos deja sobrepasar. En esto, la ciencia ha ejercido un efecto bastante poderoso, ya que tendemos a aplicar el razonamiento de tipo científico (o al menos parecido) en la mayoría de las situaciones de nuestra vida. Tendemos a creer solo lo que podemos ver, lo que ha sido científicamente demostrado y, de esta forma, estamos ciegos a otras realidades que tenemos a nuestro alcance, pero que no queremos ni nos permitimos ver... Puesto que este tipo de razón está también muy sujeta a los dominios del ego —que se aprovecha de nuestras facultades mentales subjetivas en gran medida: razonamiento, memoria e imaginación—, nos eleva por encima de la perdición material, pero todavía no nos libera. Todos conocemos lo que suele ocurrir a esos niveles: deseo de poder, envidia, celos, venganzas, ataques, conflictos... Y solo he citado unos pocos ejemplos. Fíjate bien en las esferas intelectuales elevadas —las que utilizan este tipo de razón principalmente— y verás esos sentimientos tóxicos.

				Para salir de ese nivel, es necesario un tipo de razón más elevada, que permita ir más allá de los límites materialistas propios de la ciencia. Es la puerta de entrada hacia un nivel superior, más espiritual, y que la humanidad más necesita en este momento. Y ese es el tipo de razón al que te quiere encaminar este libro. Para lograrlo, el medio consiste en llevar a la razón que usas habitualmente —la limitada— hasta sus propios límites, e incluso un poco más allá. Eso produce una cierta tensión, cuya resolución puede conducirte fácilmente a nuevas y más elevadas conclusiones, y a un contacto con esa otra dimensión que está ahí.

				Te acercará a ese límite e intentará empujarte más allá, y podrás comprobar por ti mismo que tu recorrido y las reflexiones que harás te transformarán positivamente. ¡Tiempo al tiempo!

				Después, para seguir ese camino, esa razón debe complementarse con el corazón. Es necesario sentir para poder ir más allá: entra en juego la experiencia directa, la meditación, la oración, etc. Pero eso queda más allá de los límites de este libro. Sin embargo, no dejaré de invitarte a practicar la meditación y comprenderás cómo encaja en todo esto, aunque este no sea un manual sobre la práctica meditativa.

				Es el momento de empezar el viaje, y lo primero es conocer una realidad a la que llamaremos plano superior. Esta te proporcionará un modelo abstracto para abordar toda una serie de aspectos trascendentales a través del libro, desde un plano distinto al habitual. De esto se ocupa el siguiente capítulo.

				Ahora llega un momento clave, en el que me gustaría preguntarte: ¿estás dispuesto a emprender un apasionante viaje de crecimiento personal hacia una experiencia más feliz de tu vida? No te prometo ningún resultado —sería deshonesto si lo hiciera—, pero sí puedo asegurarte algo: si lees el libro y reflexionas sobre todos los temas planteados con toda tu entrega, vas a lograr una transformación interior positiva. Un auténtico salto cuántico. No puedo predecir cómo será, puesto que tú la guiarás y la definirás. Pero, si me lo permites, voy a acompañarte durante este viaje, y a asegurarme de que transcurra por senderos apasionantes, reveladores y que no te dejarán indiferente.

				¡Bienvenido a bordo de este viaje hacia el plano superior!

				

			

		

	
		
			
				1. ¿Qué es el plano superior?

				1

				¿Qué es el plano superior?

				Para poder abordar el resto del libro, resulta imprescindible comprender qué es eso del plano superior —que le da título—. Se trata de un concepto abstracto que, una vez que lo hayas comprendido e interiorizado, te servirá como un modelo para entender infinidad de temas de calibre espiritual. Algunos de esos temas quedan dentro del alcance de esta obra. En cuanto a los que no resulten cubiertos, el plano superior te dará una nueva y reveladora perspectiva con la que aproximarlos.

				El propósito de este capítulo es acercarte al concepto del plano superior. No resulta viable dar una definición de lo que es en unas líneas. Ojalá pudiera hacerlo, pero no es el caso... No olvides que estamos tratando un asunto que llega a los límites de la razón e incluso los sobrepasa. Por ello, seguiré una aproximación gradual, abordando algunos temas fundamentales que es preciso presentar en primera instancia.

				Cada uno de ellos te irá aproximando un poco más al plano superior, y tú mismo irás creando tu propia abstracción, consolidándola cada vez más. De alguna manera, le estarás dando «forma» en el plano abstracto. Después, en el capítulo siguiente —y partiendo de la base sentada por este—, profundizaremos en los detalles, entrando ya en una dimensión un poco más concreta. De esta forma, a esa abstracción que habrás ido creando con el presente capítulo, le podrás luego dar un contorno concreto, que tú mismo formarás. Además, en el próximo capítulo conocerás algunos ejercicios prácticos para tener una experiencia del plano superior por ti mismo.

				Te adelanto estos aspectos para que lo tomes con la paciencia que esto requiere. Normalmente, estamos ansiosos por conocer las cosas de forma muy concreta y, sobre todo, por pasar a la práctica. Pero aquí estamos tocando un tema que está fuera de lo común... Requiere que empecemos por abordarlo de un modo abstracto, que te adelanto que no te dejará indiferente, y dará lugar a interesantes y fructíferas reflexiones. Después, lo iremos concretando y madurando progresivamente a través del resto de los capítulos. ¡Vamos allá!

				¿QUÉ SIGNIFICA DESPERTAR LA CONSCIENCIA?

				Para aproximarnos al plano superior, es preciso elevar nuestro nivel de consciencia. Seguro que habrás oído o leído muchas veces eso del despertar de la consciencia. Pero ¿realmente sabes lo que significa? Si la respuesta es afirmativa, es genial, y te resultará mucho más sencillo entender lo que expondré en este libro.

				Si te hago esa pregunta no es porque desconfíe de ti, sino porque creo que es necesario. En mi opinión, no se trata de algo evidente, ni tampoco son palabras que se expliquen por sí mismas con claridad. ¿Qué es la consciencia? ¿Por qué hay que despertarla? ¿Qué es lo que se despierta y cómo? Las anteriores son solo algunas posibles preguntas... Además, me he dado cuenta —después de casi dos décadas trabajando en estos temas— de que hay muchas personas que hablan del despertar de la consciencia sin saber realmente a lo que se refieren o, cuando menos, sin tener una comprensión completa. También hay personas que hablan del despertar de la consciencia sencillamente porque resulta un término interesante o consideran que está de moda...

				En definitiva, de lo que se trata es de llevar tu consciencia hacia niveles más elevados, en los que te darás cuenta de cosas que ahora mismo te pasan inadvertidas. En general, vivimos con la consciencia atrapada en el mundo material y el de la mente consciente. Al despertar la consciencia, ascendemos a niveles que están por encima de la mente consciente y la materia, y se abre ante nosotros una visión cada vez más clara de la realidad. Es algo que siempre ha estado ahí, pero que no veíamos porque nuestra consciencia no había abarcado todavía esos niveles. Esta es una primera aproximación, que irás comprendiendo mucho mejor conforme avances en la lectura del libro.

				Aquí es preciso que realice una aclaración. Este libro trata sobre espiritualidad, pero no sobre el desarrollo de poderes psíquicos. Hay personas que mezclan ambos términos, y es por ello que considero importante poner cada cosa en su sitio desde el principio. A la espiritualidad se llega mediante la elevación de la consciencia. Además, es incompatible con el ego; la evolución espiritual va sacando al ego de nuestras vidas, hasta dejar de estar bajo su control. Nos permite incluso llegar a trascenderlo e ir mucho más allá de la falsa realidad que este nos hace ver. Cuando nos encontramos en un estado de comunión con nuestro verdadero yo —y para qué hablar de estados de consciencia todavía más elevados—, el ego sencillamente no existe.

				El desarrollo de poderes psíquicos (como la telepatía, la proyección astral, etc.) es otra cosa. No se logra mediante el despertar de la consciencia. No es una búsqueda de algo que está ahí y que no vemos porque nuestra capacidad de darnos cuenta todavía no tiene el suficiente alcance. Por el contrario, los poderes psíquicos son algo que se desarrolla con trabajo, a través de mucho esfuerzo, sin olvidar un extremado poder de concentración mental. Además, son perfectamente compatibles con el ego. No en vano, muchas personas se interesan y se han interesado desde tiempos muy remotos por este tipo de poderes, con objetivos basados en el ego: manipular a otras personas, obtener dinero, poder, etc. Como puedes ver, la espiritualidad y el desarrollo de poderes psíquicos son dos cosas diferentes, y no viajan necesariamente unidas. En este libro nos concentraremos en la espiritualidad y, por lo tanto, en el despertar de la consciencia.

				Respecto al desarrollo de poderes psíquicos, en internet se pueden encontrar con facilidad cientos de recursos donde se explica cómo hacerlo, pero no todos siguen las mismas direcciones, y a veces parecen contradecirse en algunos puntos; así que darles validez es tarea difícil. Por otro lado, en mi opinión personal, estoy convencido de que esos poderes existen en estado latente en todos nosotros, y que quienes son capaces de despertarlos pueden llegar a utilizarlos. Creo que son muy pocas las personas en el mundo que lo han logrado genuinamente o han nacido con dichos poderes, y estoy convencido de que todas ellas deben de haber acompañado ese desarrollo de una evolución espiritual notable. Siendo ese el caso, el uso que harán de esos poderes estará al servicio, necesariamente, de la humanidad, pero dudo de que esas personas compartan todo ello sin más, de forma pública, en internet. En primer lugar, por miedo al uso que se pueda hacer de dichos poderes. En segundo lugar, porque saben que no se trata de algo fácil de desarrollar y que se explique con un sencillo procedimiento, un vídeo, etc. Esta es mi opinión personal. No es una opinión científica ni mucho menos (de hecho, este no es un libro de ciencia). Por supuesto, eres libre de adoptar tu propio punto de vista. El único mensaje que deseo transmitirte es que tengas prudencia si te encuentras con textos, audios, vídeos o cursos sobre el despertar de poderes psíquicos, y que consideres que no es algo que se aprende en unas semanas o con un sencillo manual de instrucciones (de otro modo, todos sabríamos hacerlo). Y, sobre todo, decirte que este libro está concentrado exclusivamente en el desarrollo espiritual.

				¿QUÉ ES LA REALIDAD?

				Para comprender mejor lo que significa el despertar la consciencia, y poder introducir más tarde el plano superior, tenemos que empezar por el nivel más bajo, y al que nos mantenemos tan aferrados: el material. Es el momento de plantearnos qué es eso a lo que llamamos realidad. Nuestra tendencia es denominar como real todo lo que podemos experimentar a través de nuestros sentidos, y considerar que cualquier otra cosa no existe, y solo es fruto de la imaginación. Para empezar este viaje hacia el plano superior, es necesario que te des cuenta de que te equivocas. ¡Ya sé que cuesta admitirlo! Pero es así... Lo que llamas realidad no es más que un pequeño fragmento de lo que realmente existe y, además, no siempre ves las cosas como realmente son.

				En cuanto te des cuenta de lo anterior, ya habrás dado un importante paso en el despertar de tu consciencia. Para lograrlo, hay que empezar por admitir que la realidad está compuesta de un solo ingrediente: energía vibrando con muy diversas frecuencias e intensidades. Esto no es algo inventado: incluso la ciencia lo tiene muy claro. A partir de ahí, voy a simplificar, y por tanto no voy a ser estricto y preciso en los detalles, pero será suficiente para lograr que comprendas lo fundamental del asunto.

				Como bien sabemos, contamos con cinco sentidos, que vienen a ser una especie de sensores o transductores, cada uno sensible a un determinado rango de vibraciones muy concreto (e incapaz de detectar el resto de las vibraciones). Cada uno de esos sensores convierte las distintas vibraciones en impulsos eléctricos. Después, esa información es conducida a través de canales nerviosos —insisto en que simplifico mucho— hasta el cerebro, donde se pasa por una primera fase de procesamiento de esa información, a través de la parte objetiva de nuestra consciencia. Para dar un ejemplo, el ojo no deja de ser una lente, y por las propiedades ópticas de esta, las imágenes que proyecta sobre la retina se encuentran invertidas. Ese procesamiento objetivo —entre otras cosas— invierte las imágenes, de forma que vemos los objetos tal y como se encuentran dispuestos en el mundo físico.

				Ahí no termina todo, pues la información pasa después por el procesamiento de nuestra consciencia subjetiva, donde se interpreta lo que recibimos. Esa interpretación está condicionada por nuestros recuerdos, principios, valores, creencias, hábitos, razonamientos, conocimientos, etc.

				A eso hay que añadirle posibles fuentes de error procedentes de nuestros sentidos, que no son perfectos. Por ejemplo, el ojo puede introducir cambios, deformaciones, distorsiones, etc., en la imagen, como sucede cuando se padece miopía, hipermetropía, astigmatismo, etc. Toma el caso de una persona con cierto grado de miopía: en situaciones muy concretas podría llegar a ver algunas letras borrosas, lo cual, tras el procesamiento mental, podría llevar a confundir una palabra escrita por otra. En este ejemplo, se produce un error cognitivo que procede no solo del sentido de la vista, sino también de la interpretación a nivel subjetivo. Otro ejemplo sería el de una persona que padece acromatopsia, que, debido a una alteración de los conos de la retina (encargados de detectar el color), hacen que vea tan solo el blanco, el negro y una escala de grises. En determinadas situaciones, en las que el color comunica información importante, esto se puede traducir en grandes errores a la hora de interpretarla.

				El procesamiento objetivo de la información que procede de los sentidos también puede introducir errores. A modo de ejemplo, ante determinadas dolencias o si determinadas zonas del cerebro resultan dañadas, ese procesamiento se puede ver alterado.

				Y, por supuesto, la fase subjetiva de nuestra mente consciente también introduce múltiples errores. A veces aplicamos incorrectamente principios, valores, hábitos, recuerdos, etc. Incluso nos falla muchas veces el razonamiento, y realizamos procesos de inducción o deducción incorrectos, por ejemplo. Para realizar una prueba práctica de cómo nos puede engañar nuestra percepción, no te resultará difícil encontrar numerosas ilusiones ópticas en internet que lo demuestran. De hecho, puedes encontrar tus propios ejemplos en la vida cotidiana. Por ejemplo, con la densidad actual de tráfico aéreo existente, y en un día despejado, no es raro mirar al cielo y ver dos aviones que se cruzan y parece que van a colisionar. Obviamente, ahí nuestra percepción nos está conduciendo a conclusiones erróneas. Hoy en día, con la tecnología disponible, se puede comprobar de forma objetiva y racional que lo anterior es cierto. Por ejemplo, en alguno de esos casos puedes utilizar una aplicación para smartphones como Flight Radar 24, que incluye realidad aumentada, y basta con apuntar hacia el horizonte para conocer los parámetros de vuelo básicos de esos dos aviones que tu percepción te dice que van a chocar. Salvo en el improbable y extremo caso de que los aviones colisionen realmente —algo que, por cierto, los pilotos pueden llegar a evitar gracias a un sistema llamado TCAS—, podrás comprobar que realmente vuelan a distintas alturas y con mucho margen de separación, por lo cual es imposible que choquen.

				Además, el procesamiento subjetivo se encuentra condicionado y hace que el resultado de observar una misma situación por parte de varias personas les lleve a interpretaciones muy diversas, todas con algún punto de acierto, pero ninguna exenta de errores. Ahí tiene cabida todo tipo de sesgos cognitivos. Por ejemplo, seguro que alguna vez habrás salido del cine con un grupo de amigos y, tras ver juntos la misma película, cada uno tiene sus propias y dispares opiniones sobre el film, e incluso sobre su significado. El «territorio» es el mismo (la película), pero cada cual ha utilizado su propio «mapa» y ha llegado a conclusiones distintas.

				Recapitulando, la realidad es un gran océano vibratorio, del cual solo somos capaces de captar una pequeña fracción de vibraciones a través de nuestros sentidos, que no están exentos de introducir errores de mayor o menor magnitud. Tras unas etapas de procesamiento objetivo y subjetivo, interpretamos esa información utilizando el condicionamiento que hemos adquirido. Ahí se introducen nuevos errores de interpretación de mayor o menor calibre, llegando a lo que cada uno de nosotros llamamos realidad. ¡Nadie diría que nuestra realidad sea muy exacta! Como mínimo, difiere de una persona a otra. Y, más bien, parece que esa realidad en la que vivimos cada día es bastante «virtual», ¿no crees?

				De ahí podemos extraer una lección crucial: es muy importante ser tolerantes ante las opiniones de los demás, ya que ningún ser humano conoce toda la verdad sobre todo. Al acceder a una misma realidad objetiva, todos tenemos una interpretación subjetiva distinta, que siempre conlleva un determinado margen de error. Es necesario que seamos humildes, y que admitamos que nos podemos estar equivocando. También debemos tener en cuenta que otras personas también se pueden estar equivocando en los mismos o diferentes aspectos. Por ello, la mejor opción es la tolerancia ante las opiniones de los demás, intentando siempre sacar de cada punto de vista los aspectos más positivos que podamos, de forma que entre todos podamos sumar y tener una visión más clara y precisa de cada situación. Eso sí, diría que la única excepción es la intolerancia, con la que no merece la pena ser tolerante... Por otro lado, otra lección que podemos aprender consiste en evitar juzgar (y prejuzgar) a otras personas. De nuevo, debemos ser humildes y admitir que no es difícil que nos equivoquemos en nuestros juicios.

				Desde luego, lo que está muy claro es que el sistema de percepción del que estamos dotados está bastante bien para poder interactuar con el mundo material, aunque no de forma perfecta, como has podido apreciar... De hecho, con ese sistema no podemos conocer la realidad material de forma absoluta. El propio proceso de observación introduce sus errores. ¡Precisamente por eso es tan importante despertar la consciencia! Al hacerlo, podemos trascender las limitaciones de nuestra percepción y darnos cuenta de la realidad que existe más allá de lo que nos permiten nuestros sentidos.

				Cuando despertamos la consciencia, dejamos de estar encerrados en el mundo material, y empezamos un viaje de ascenso dentro de esa otra realidad a la que llamaremos plano superior.

				El despertar de la consciencia te permitirá ver las cosas en su contexto y desde una perspectiva más completa. No escaparás de tu realidad actual, sino que la expandirás, añadiéndole elementos de los que antes no eras consciente. No rechazarás el plano material ni lo darás por «malo», considerando que la única realidad que existe es la del plano superior. Tampoco harás como la ciencia, dando solo por bueno el plano material. La forma correcta de verlo es considerando ambas realidades como «reales». No hay una buena y una mala, sencillamente son diferentes, y son complementarias. Son dos aspectos distintos de la realidad, situados a niveles diferentes, eso es todo. Lo que sí es importante que retengas, es que la realidad física solo es una pequeña fracción de la realidad total...

				TU REALIDAD VIRTUAL

				Seguimos aproximándonos paulatinamente al plano superior. Como ves, se trata de un tema delicado y es necesario ir paso a paso. La siguiente etapa que te propongo consiste en crear una analogía con la realidad virtual. Te dará mucho que pensar y, como resultado, las piezas empezarán a encajar mejor en tu mente.

				Al hablar de realidad virtual, me refiero a esas modernas gafas que te transportan a otro mundo como si estuvieras allí. La tecnología está lejos de ser nueva, y se ha utilizado ya con éxito en diversos campos. Sin embargo, poco a poco se está empezando a poner de moda entre el gran público. En ese sentido —y en el momento de escribir estas líneas—, Google ha dado un paso muy interesante, que es poner la realidad virtual al alcance de cualquier persona que disponga de un smartphone. Lanzó al mercado unas gafas de cartón (llamadas Google Cardboard) de muy bajo coste, e incluso proporcionó instrucciones claras para fabricarlas en casa sin grandes complicaciones. Existen otros fabricantes que venden gafas similares de cartón, e incluso otras versiones más profesionales y avanzadas. Yo las adquirí, y puedo decirte que la experiencia fue realmente impresionante. A pesar de tratarse de una mera aproximación a lo que la realidad virtual puede ofrecer, tuve la sensación de visitar un zoológico e incluso vivir una aventura terrorífica en una casa encantada, hasta el punto de creer estar allí dentro. Y es justo a eso —a creer que estamos en otra realidad— a lo que quería llegar...

				Veamos lo que hacen esas gafas de realidad virtual. Sobre todo, generan una falsa información objetiva para engañarte en un nivel subjetivo, haciendo que interpretes un mapa que no se corresponde con el territorio material que te rodea realmente. El «truco» se sitúa al inicio de la cadena, incluso antes de que entren en juego tus ojos. Tiene lugar en las vibraciones visuales que captas. Las gafas producen vibraciones con frecuencias que se encuentran en el espectro visible y que, por tanto, pueden ser detectadas por tus ojos. Son artificiales, en el sentido de que no proceden de los objetos que te rodean. Después, pasan por el procesamiento objetivo y subjetivo de tu mente consciente y, tras su interpretación, el resultado es que crees estar en otro mundo (hasta cierto punto).

				Podrías decir que ese mundo virtual no existe, pero... ¿estás seguro de ello? ¿Sería correcto decir algo así? ¿Acaso ese mundo virtual se diferencia mucho de lo que llamas realidad? Al fin y al cabo, la realidad «real» y la realidad «virtual» parten de lo mismo: de una serie de vibraciones que se sitúan en un mismo rango de frecuencias. En ese sentido, ambos mundos son reales, ¿o no? El hecho de que las vibraciones que recibes por tus ojos vengan de tu entorno físico o de unas gafas, ¿hace que esas vibraciones sean más o menos reales? Te invito a reflexionar sobre ello, aunque no voy a extender esa línea de pensamiento, que da para mucho, y nos alejaría del propósito de esta sección.

				Como te comentaba más arriba, al utilizar una de esas gafas de realidad virtual, llegas a creer que estás en un mundo nuevo, e incluso olvidas el mundo físico «real» que te rodea. Sin embargo, digamos la verdad: ¿acaso el que se pone esas gafas no sabe perfectamente que está sentado en su comedor mientras las utiliza? ¡Por supuesto que sí! Puede que en algunos momentos pierda la noción del espacio y se olvide de dónde se encuentra físicamente. Pero es muy difícil que eso ocurra de forma continua y durante largos periodos de tiempo. Obviamente, el usuario desea vivir una experiencia inolvidable, así que pondrá todo de su parte para «meterse» lo máximo posible en el entorno virtual y olvidar el entorno físico que lo rodea, igual que solemos hacer cuando vemos una buena película. Pero, en su interior, sabe perfectamente dónde está en realidad. Resumiendo, en todo momento tienes consciencia de las dos realidades: la física y la virtual. Aunque existan momentos en los que te metes de lleno en la realidad virtual y olvidas la física, la mayor parte del tiempo no será así, y tendrás consciencia de las dos.

				¿SEGURO QUE ESTAMOS ELEVANDO LA CONSCIENCIA?

				Ahora, te propongo partir de las anteriores explicaciones sobre realidad virtual para comprender con mayor facilidad lo que significa tener la consciencia despierta. Imagina a una persona muy evolucionada —espiritualmente hablando—, y que ha alcanzado un elevado nivel en el despertar de su consciencia. Podrías preguntarte —con todo el derecho del mundo— cómo puede esa persona estar completamente segura de que ha alcanzado tal nivel de despertar. ¿No será que cree haberlo logrado, pero no lo ha hecho realmente? ¿Cómo saber con seguridad que nuestra consciencia se está elevando?

				Podemos llegar a una respuesta, aprovechando el ejemplo de la realidad virtual. La persona que gasta las susodichas gafas está en otro mundo, pero sabe, en todo momento, dónde se encuentra realmente en el plano físico. En un instante dado, mentalmente, puede ser consciente de la realidad virtual que está experimentando y, al mismo tiempo, imaginar la realidad física que la rodea. En otras palabras, conoce ambas y, por tanto, puede diferenciarlas. Del mismo modo, la persona espiritualmente evolucionada tiene una doble consciencia del plano material y del superior, sin que se excluyan mutuamente. ¡Precisamente por ello tiene claro que ha logrado elevar su consciencia, y no necesita que nadie se lo confirme! De otro modo, solo sería consciente del plano material, pero de nada más allá... Te puedo garantizar que cuando entras en contacto con el plano superior, no te queda la menor duda de que lo has hecho. La experiencia sobrepasa todo lo que puedas explicar con palabras...

				Volvamos a retomar los niveles de consciencia que ya hemos aprendido, ahora desde este nuevo enfoque. El nivel más bajo y primitivo de evolución espiritual es el que se aferra únicamente al plano material, y desprecia todo lo que no se vincule a él (en otras palabras, no cree en la existencia de un plano superior). La consciencia se comporta como si fuera un compás, con el centro en el plano material, trazando un círculo que engloba únicamente al mundo físico, y a nada más. En este nivel no existe esa doble consciencia de la que te hablaba antes, ya que todo se reduce a lo tangible. Equivaldría a no tener el menor interés por la realidad virtual y, por tanto, no tener gafas.

				Imaginemos que dicha persona va evolucionando espiritualmente y se acerca al plano superior —algo que podría lograr mediante la lectura de este libro—. Llegará a un punto en el que seguirá aferrado al plano material, viviendo la vida desde él y considerándolo como la realidad «auténtica». Sin embargo, habrá una diferencia sutil, pero importante: admitirá la presencia de algo más allá de lo físico... A ese «algo» es a lo que vamos a llamar plano superior. Como ves, poco a poco, el plano superior va tomando forma, aunque sea en un nivel abstracto.

				Esa persona verá el plano superior como una especie de «añadido» al plano material... Algo con lo que conecta de forma superficial, de vez en cuando. Cada vez más, se va dando cuenta de que dicho plano le reporta cierta sensación de bienestar, y va cobrando esperanza en que la felicidad existe y que se encuentra en su interior. Probablemente, lo emplea como un medio para huir de lo terrenal cuando allí encuentre problemas, como, por ejemplo, el estrés. En este estado, el compás del ejemplo anterior sigue centrado en el plano material, pero traza un círculo de mayor radio, que incluye también una pequeña porción del plano superior. Esto equivaldría a no tener gafas de realidad virtual, pero sí conocer el entorno virtual, ser capaz de imaginarlo y empezar a tener interés por el tema. El usuario no lo ha experimentado nunca antes, pero al menos puede hacerse una idea mental de lo que vivirá cuando se ponga esas lentes. Esta es una etapa en la que la vida todavía transcurre con mucho apego a lo tangible. Sin embargo, ya se empieza a vislumbrar algo más allá. ¡Y eso es un gran avance!

				Cuando la evolución espiritual llegue a niveles todavía mayores, el centro del compás seguirá en el plano material, pero el radio del círculo logrará abarcar una mayor porción del plano superior. Esto representa un cambio significativo respecto al estado anterior. Ahora, la persona del ejemplo empezará a tener destellos puntuales del plano superior, cada vez más frecuentes, y los vivirá con su propia experiencia. Equivaldría a comprarse las gafas de realidad virtual y empezar a utilizarlas de vez en cuando.

				Conforme el contacto con el plano superior va siendo más frecuente, y si la persona sigue poniendo toda su entrega, logrará conectar con el plano superior cada vez durante más tiempo y con mayor facilidad. Esto no significa que la persona huya de su vida cotidiana, trabajo, diversión, aficiones, placeres, etc. Seguirá en contacto con lo material, pero habrá logrado integrar en su vida cotidiana un vínculo más fuerte con su dimensión espiritual, y eso constituye una gran diferencia, muy positiva. Disfrutará más que antes y con un mayor número de cosas. El radio del compás habrá aumentado un poco más. Empezará a encontrar un enorme disfrute en los detalles más simples y sencillos, que en la etapa anterior pasaban inadvertidos. Además, entre otras cosas, comenzará a entender la riqueza y el dinero de una forma muy diferente, más espiritual y menos materialista. En definitiva, disfrutará todavía más y con mayor plenitud de su vida material diaria.

				Volviendo a la analogía con la realidad virtual, esta etapa equivaldría a usar regularmente las gafas de realidad virtual, cada vez durante más tiempo. En ese punto del camino, es posible que algunas veces la realidad virtual nos atrape, y nos haga olvidar el mundo real que nos rodea. Esto equivale a experimentar el plano superior en profundidad durante pequeños periodos de tiempo. En esa etapa, esto suele suceder durante la práctica formal de la meditación, cuando nos encontramos sentados y con los ojos cerrados. De alguna manera, conectamos con algo superior e indescriptible que no sabemos explicar con palabras, pero mientras lo hacemos, estamos desconectados de lo que ocurre a nuestro alrededor. Cuanto más meditamos y con mayor empeño, más ganas tenemos de volver a hacerlo, y las sesiones son cada vez más largas. Y con mucha práctica y empeño, esos periodos de profunda conexión con el plano superior se vuelven más prolongados.
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